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AUHIÍÍtSTRAClOíl 

50, PLAZA DE TETOÍH 50 
BARCELONA 

DIRECCIÓN Y REDACCIÓN 

PLAZA DE TECUÁN, 50 
BARCELONA 

•&• REVISTA SEMANAL ILUSTRADA -"-

CUENTOS 

^ ¿ • : Í V - , DE TODAS PARTES 
O R I G I N A L E S 

[JE Î OS 

MÁS CÉLEBRES AUTORES 
CONTEMPORÁNEOS 

Profusamente ilustrado, — Un 
tomo cu telnh IJ penáis. 

LOS TRES GUARDIAS DE LA REINA E L GOHÁSOH DE UN TORERO 
(>]!]<:[NAL DR 

ENRIQUE FERNÁNDEZ DE URA 
POR, r tfi^et 

R A F A E L DE LA CUESTA 

icuadt'nm^qiic forman 2 tüntá^ y enenodex-
iMidn»2Q'áU pcschis. 

S5 cuadernos, qua forman 2 tomos, íTBo peseta*. 
Encuadernadah írñO pesetas^ 

.EL JURAMENTO DE UN PROSCRIPTO L O S D R A M A S D E M A D R I D 

RAFAEL DE U CUESTA EDUARDO BDA^CO 

, cadera™, que i o n ™ i tomos, y eocuadir- : 25 e t e r n o s , q»c forman s tomos, lSTHf PSMKK 

nada, ü3 pesetea. Encuodemadftp 1V60 pesetaa* 

LA CONCIENCIA DEL MALVADO 

Orp^AjS NOVEDAD 

POli 

ETIQUE WYA njoiiMO 

Un temo ó t i c a m e n t e encuadernado en tela, 5 pesetas. 
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VISTAS DE OPORTO 
[FatografiOA fiel fita Quedes de QHvrfra) 

Sijrue por desgracia despertando U atenolóu general la 
populosa ciudad portuguesa, tan súbitamente Invadida por 
líi pcíRttí bubónico, 

Es Opona, además de [mporUntirimo esotro comercial, 
ana capital que cuente con muchos y notables monume utos, 
en no los euntc3 figurón los tras que reproducimos hay; 

Ln tenue** estatuaecuestre do D, Pedro IV se levo» 
tíi en medio de la Pífíírt Xnew, en la tu»] esta situada la 

ESTATUA DE E-, P E D R O [V 

des populares, sosteniendo con admirable 
por lo cual, agradecido I), Pedro, legó su 
Invicta, Guárdase la 
precioso reliquio en 
lo iglesia de La Lapa, 

El Palacio di 
Cristal es un sober­
bio edificio en el cual, 
ya en 1896, se cele­
bra una Exposición 
Internacional, Está 
destinado a Evposi-
clones periódicos y 
permanentes de in­
dustrias, artes, ¡lores, 
etcétera, a manera de 
Musco Comercial, Kl 
Jalado de Cristal, 
proyectado y dirigí-
do por el arquitecto 
ingles, Mr. Shíclds, 
mide 110 metros de 
longitud por so de 
anchura, y ÍS'W de 
elevación. La nave 

I O L E 3 Í A DK IHA T R I N I D A D 

Cámara Municipal, ó sea el Palacio del Ayun­
tamiento. D. Pedro IV, que fuó también el pri­
mer emperador del Brasil, fundó en Portugal 
Jas Instituciones liberales vigentes todovia. 

OportO, cuyo sentido progresivo es pro­
verbial, defendió con tenacidad heroica la cau­
sa del ilustre príncipe, símbolo de las liberta-

lesón el cerco que decidió los destinos políticos de Portugal. 
corazón a la nel ciudad, honrada además con el título de 

PALACIO D E OKtSTAL. 
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VISTA PAHÜftliHCj! DBMUH EL DVE1H) 

mayor tiene 107 metros dfi extensión y las laterales H4"10 por IJ'íll, siendo su altura de 14V32 metros" 
La IgJesta deta Trinidad t obra de a- principios de este siglo, es notable por Ift riqueza do BUS admi­

rables ornamentos y por su licrmosa situación en medio de deliciosos atrededüres. 
El panorama de Oporto, visto desdo el Duwo, es encantador. La población se levanta en Toruna do 

anfiteatro", ofreciendoa los ojos un espeet^eaio deslumbrante, 

CÁELOS MKKDKS (&L'MAX) 

Hasta aquí lo que -••:••.• nuestra querido Áulico Carlos Aleudes, 
líespecto A LaGausa que desgraciadamente constituye el motivo do la actualidad delOporto, es de 

esperar que vaya cxtingulend ose sin aumentar de intensidad; pero de todas uiane ras es vei'ílade lamen­
te lastimoso que pava combatir la peste se engendren otras pestes, de miseria y desesperación, con esos 
cordones sanitarios, fumigaciones, lazaretos y demás listos de la Edad Media, o, mejor dicho, de la 
Edad Barbara, 

Los acordona mientes vienen & ser para la peste una especie de trocha de Marte!, y, si so quiere, una 
espada de Wc.. .maído, y famas han evitado que se propagara una epidemia. 

H U Y E N D O D E L A P E S T E , por tí. Expejo. 

Antes de haber pasado la frontera Después de haber pasado la peste... sanitaria 
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-¿SI VENDRÁ A LA CITA? 
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EL TRATAMIENTO DEL DOCTOR RUIPEREZ 

Sí; fióse ratón tí sainetero: 

Las ciencias adelantan 
ti ue os una barbaridad-

{Crco que se diee así). 
Si"í íns esencias adelantan portentosamente, de tal manera. que ia 

Humanidad promete convertirse no ya en una inmensa Jauja, sino en 
un verdadero trasunto del Paraíso. Por de pronto se anuncia el descu­
brimiento de unos polvos de arroz negros para que puedan hermosear 
se con ellos los mas caracterizados punchinanROS y congaleses; anos 
reflectores para cubrir de anuncios la bóveda celeste, por 3a noche; te-
Jas de araña artificiales para botellas de champagne y sombreros de 
sabios; una máquina para reemplazar ít la claque y w&Jd^er*m¿dÉ&, 
última palabra de la, ciencia electricista, N oobstante, -tá que constituye 
el objeto de este artículo es dar cuenta líe un invento todavía 
mas maravilloso, debido al eminente doctoF Ruipórcz, médico 
aurista ó sen otólogo-

Trátase de La curación radical Aélos Zumbida de oídoetdiire-
ZOA de lo mismo, y aun de las personas que entienden las cosas al 
revés, así como de aquellas otras que oyen demasiado pronto, y 
tienen como suele* decirse, oído de tínico. También calma 
con su tratamiento el cosquilleo que produce la audición de 
toda clase de ultrajes, insultos, pitadas y, sobre todo, voces 
íltífií'ÍOí'ÍS. 

El tratamiento del doctor Ruipcrcz es notable por lo 
sencillo y racional, estribando en esta fórmula; Todo por d 
buen sentida y para ú &ua» sentido, y no hay que decir que 
gracias ft élr DO son de temer las inspiraciones heroicas 
sean de la clase que fueren. El doctor Ruipérez consigue que sus clientes no lleguen & oír ni siquiera la 
voz de la conciencia. No más niñerías» por lo tantos no más voces del patrotismo, de la patria {sin tema), 
de la verdad, y de otras cosas no menos perjudiciales al sosiego. No más voces de esas sirenas 
L.iue hablan de la Gloria, del Honor, de la Abnegación, de la Honradez y de 3a Justicia. Se puede estar 
perfectamente sin cuidado de oírlas, 

EL doctor tiene su consulta de dos á cuatro, y es Imposible figurarse una persona, mas amable, cari­
ñosa, afable, encantadora e irresistible. El gabinete está decorado con severa sencillez, cual cumple a 
un santuario de la ciencia; no se ve ningún libro, ni aparato, ni armario. Una mcsn-ini ristre, un sofá, 
sillones, y en un Ángulo, sobre un pedestal, un busto de Hipócrates, de cuyo cuello penden varias cebo­
llas, para que las personas desconocidas puedan demostrar su gratitud con lágrimas, si así gustan, 
restregándose nn cacho de aquel bulbo por les ojos. 

Al entrar, el doctor les invitará a ustedes a toniar asiento en un sillón fijo en el suelo, y apenas se 
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S casi obtenida, Con l¡i 

hayan'ustedes sentado eenllran que les dan usos tortísimos calambres al menor movimiento que ñapan. 
El doctor, eniretantoh mira fijamente al enfermo» armado deun mondadientes con el cual se urga enn 
frecuencia en el aparato dentario. en muestra de vehementísimo Enteres. 

—¿Suelen ponérsele A usted A menudo las Olajas gachas?—"comienza por preguntar. 
—Pues... [lo mismo que A todo el mundo!—responden ustedes sonriendo,—Sí h señor; A veces,.. por 

distraerme. 
—¡Ah! Pues en este caso lo que oye usted no son Voces: 

son JTCOÍT. 

El doctor entonóos se levanta y pega sus labios al pa­
bellón de la oixsja del paciente : y articula murmurando. 
pura, ir subiendo hasta hincharse como el fiador del truene;, 
esta sota, p .•! "•:•..: —/Jfitm&tí&adl Pero jqué manera de re­
petirla! Cronómetro en ruano, la pronuncia, iliez y siete ve­
ces por segundo durante veinte minutos, sin confundir \aa 
silabea, ¡Admírese la laboriosidad, ct trabajo que esto re­
presentar 

No se crea, sin embargo» que el doctor Ruipei'CK con­
ceda ningún sentido ft esta palabra: so sirve simplemente'*J8| 
do ella como aquel cantante que oada mañana se limpiaba ™ 
el gaznate repitiendo la palabra ;Ujíjnrít pero la atri­
buye virtudes maricas y pretende que cuando lia adorme­
cido y castrado bien los sesos de un enfermo con la tal palabra, la ourac 
selioras empica el vocablo Feminismo. -• 

Hecho esto, pasa A la otra oreja, ú o id o, y allí, con las inflexiones de una (irelesa, pronuncia no­
venta finales de palabra, pertenecientes A términos pasados de moda como Gcno-osidad, Desinterés, 
JntnüHn{idn(t,Bíieí'gIatl£effcnKrat'ióiirFortn^JifiadrEnf^^sft,y<ytv<>^T\o monos tantasticos. A la bar­
ga se le escucha meneando dulcemente la cabeza COÜ un ligero vaivén de arriba abajo y sonriendo 
beatifica monte. Cuando el enfermo lia licitado al suficiente grado de saturación, el doctor le introduce 
en cada oído un ti i lo de inducción saturado de un fiuídfr positivo cuyo secreto no lia querido revolar 
Jamás, Toca el ¡ntcrrtnnpor de una pila vecina y parto la obispa, produciendo la sensación de que reso­
nasen A ía vea dentro del cráneo treinta mil platillos, lo cual liaría dar un salto hasta el techo al ope 

rado sino estuviese retenido por los calambres, 
—[Eli! ¿Que tal?—pregunta sonriendo ct doctor, 
Segundk chispa. ¡Crack! ¡YaesiAI [Victorial ¡Ha quedado reventado el fcbn-

nano* ese criminal que les traía a ustedes el zumbido de gloria, honor y valor! 
[Ya están ustedes salvados! ¡Va no oirán nada! ¡Va una cosa que les entre por un 
oído les saldrA sin dilación por el otro» sin dar origen A arcos reflejos que les 
podrían hacer subir la vergüenza A las mejillas ó inyectarles los ojos de entu­
siasmo! Con la copiosa inyección de la Abstracción y Jos finales de palabra se 
queda uno blindada contra las ofensas y contra los aplausos; no mAs ideal; 
únicamente el cuidado de la salud y de los placeres corporales. ¡Por fin] Y el 
doctor Ruípércz, en señal do quedar usted curado le larjiu un ligero sopapo, si 
es hombro, ó Je hace una cariñosa manióla si es mujer. 

&i algunos recalcitrantes, temerosos de que puedan oír mus órnenos débilmen­
te la voz de la dignidad, le liaccn presente su inquietud al doctor, éste so apre­

sura A completar el tratamiento con un vigoroso 
puntapié en salva la parte, y es infalible. 

El dichoso morí al, sometido al tratamiento del 
doctor Kuipérez, sale de aquel gabinete, después de 
haber cubierto de oro al doctor, radiante de jubilo, 
libre de toda desazón, sin oir y a aquellos ecos ó vo­
ces que pocas lloras antes le traian en continuo desa­
sosiego. y tente que ía Felicidad le embarga todo su-
ser, y observa que su indflei'encia y a no reconoce 

limites. El buen sentido COITO como un 
rlulce bálsamo por todas sus venas. 

—¡Soy un hombre de la Humani­
d a d ! - s e dice uno, y este razonamiento 
le coloca por encima de todas las ver­
güenzas. 

1UTSCH 

v 
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GIBA CAMPESTRE 
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POBO bajo su brazo el estuchíllo de pintura, ato t i hoz do pince­
les y redeó el embozo de I¡x capa a su cuello. 

El vapor ele la IMAÜIIÜ sometía por los ojos; las sodas de las 
botas 9c pegaban al b a r r o » pavimento; carros de estiércol humen rv 
te rodaban con estruendo sordo por el empedrado, y los bufetes de 
zinch instigados en las esquinas, ponían cu manos del !.•• i:—.-.: i:•. -
empaflados vasos de leche, 

Era el despertar de Madrid, 
El trabajo se abría pasoh rudo y soñoliento, tomo ebrio que 

nuil.- |..-: fuerza, 
Agustín cerraba los parpados, pensando en sus sueños de artista. 

Las lincas deformes de la vida bruta que la capital traza todas las 
maflanas sobre el lienzo ele (a realidad se borraban ante las papilas 
del pintor. 

Con su equipaje de colores dirigíase éste rápEdO A su Acá* 
( I C ) I L L : I . 

Linda jovenzuela erguíase de pie sobre un zócalo de madera, 
Los harapos qme la d a b a s pasaporte publico por el mondo habían 
caído al suelo. £*n cucrpecillo, fino y hermoso, descubría la ampli­
tud de encantos que Tranquea la desoadez acompañada ele la ' ino­
cencia. 

Todavía la voluptuosidad, esa flor trópica] que sólo prospera. 
bajo rayos de ardores, no había desplegado su botón eri aquellas carnes virprenes, El M n o **& lfí UÍ^A 

ora solo una ondulación suave de la materia. Sus ojos azules, sus labios frescos, sn frente luminosa, sus 
cabellos hiladoaen viruMllasdc oro atraían la mirada, pem rechazaban el beso. Algunas redondeces 
tenia en sus líneas avanzadas de pubertad, Pero eran como reflejos de un sol qnc se acerca, como cla-
ridad vaga con sombras, cruzadas de pálidos brillantes, 

Era la ñifla aquella el modeto que copiaban por la mañana los pintores. 
Agustín estuvo pasando (os tiemísiinos rasgo de ella a su tela. No se ocupaba el en aquel tipo ele 

embrión de mujer, sino 
para sorprender en sus 
contornos delicados, ese 
secreto de abismo que 
aterra continuamente A! 
que maneja pinceles: el 
claro-oscuro. 

Su vista abrasaba; 
pero su corazón estaba 
frío. 

Pasadas dos lloras 
dio por concluida su lec­
ción basta la noche. Ce­
rróla caja, y como si la 
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muchacha divina no b a b t e e sido otra cosa que 
una visión engendrada por la calentura del arte 
que se desvanecía con la fittima pincelada, salífl 
el aprendía de pintor sin dirigirla siquiera una 
ojeada tío despedida. 

TI 

Llegó la noche; y Agustín cargada nuevo con 
sus trabajos pictóricos. Ya LAS callos estaban 
limpias de tango y da bramas. Loa mecheros do 
gas extendían alegremente su llama oscilante 
como un ala dorada. Rápidos carruajes se precipi 
taban en loca marcha, dejando al pasar, por los 
vidrios de sus portezuelas descorridas, rastros de 
perfumes. La tienda nueva convocaba orquestas 
improvisadas & cuyo compás desentonado, pero 
brioso, se balanceaba danzando el pueblo. No ora 
l a b o r a pesada y triste del trabajo, sino ei mo­
mento regocijado del placer, de ias fiestas ó del 
reposo. 

Hizo Agustín como por la mañana, Como bus 
caba la realización do un deseo de gloria, el cami­
no de la Fama era para el una pendiente que sólo 
tenía por meseta el estudio. 

Lánguidamente, ahora, había tendida una mu­
jer en el centro del aula. 

Sus rormas apopléticas, Feflninimtea con la 
nromesadel sensual goce, aparecían escondidas 
A trechos, insinuantes en lagares donde la carne 
establece su trono. Opilado fruto era su seno: sus 
negros cabellos, sus ojos profundos, so boca ras­
cada dibujando una sonrisa de marfil. sus brazos 
como hechos a torno dispuestos para la caricia, la 
curva rigorosa da su espalda, su pierna blanquí­
sima cual columnilladc nieve, todas las partes, en 
fin, de su cuerpo, Inspiraban el estremecimiento 
do la pasión, no la serenidad de la idea, 

Agustín reprodujo exactamente este conjunto 
maravilloso de bellezas; su pincel aeenó con la 
mas illa de matices propios para cada coloración, 
1*61-0. como por la amilana, alejóse de la Acnde 
mia con la satisfacción fiólo del discípulo que lía 
aprovechadísima cnsaflanz&< 

líe el, delante de aquellas estatuas vivas, úni-
camente existía el artista. El hombre desap rec i a 
de t r a ído la paleta, festoneada por manchas de 
blanco, rosa y amarillo. 

I l l 

Estudios de nina y de mujer llama Agustín a 
estos bocctosh 

—No valen nadad—dico cuando se los muestra 
a algún amigoh volviéndolos en seguida hacia la 
pared. 

Puede qne como producto del pincel no sean 
obras maestras, pero en ellas halla el observador 
para cuya mirada no hay nada insignifiante, la 
aurora y el ocaso del amor; ó lo que ea igual, la 
mafia»a y la tardo de la vida. 

¡Quien sane si de aquellos bocetos, obra del 
entusiasmo artístico y de la conciencia creadora 
no saldrán mañana la dulce Julieta, la tierna Ofc-
Ijp ( l a poética Margarita, trasuntos de la modelo 

matutina, ó la apasionada Fran-
cesca, la bella Imperia, la co­
rrompida tfona, fiel reprodue-
eióu de la modelo de la oochel 
Así el Arte, con la visión de un 
tipo crea centonaros de otros ti­
pos, con ]&jpr&*ade un annaani­
ma íi centenares do otras almas. 
Lo que ayer cni Enfurtía, hécefar 

aPuntt, resurgirá más adelante en triunfante foi'-
m a y resplandecientes colores, porque el artista 
tiene y a dominada y precisada su sensación, sien­
do secundario el atavío con que la r ep roducá . 

Eaiiuo RIVAS 

\ 
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COSAS DEL DÍA 

La sentencia proferida contra un Inocente por 
el Consejo de Guerra reunido en Rennes ha llena 
ilo de indignación A cuantos no pertenecen a lft 
carnada francesa jesuitíco-generalcsca que había 
jurado ia perdieién dei desventurado capitán Al­
fredo Dreyfus, Si esa carnada so proponía aislar 
completamente a Francia del reato del mundo t i 
viSiaado, lo lia conseguido plena-
mci^te. En ningún países costumbre 
condenar sino A lo? que son culpa­
bles: pero se ve que en Francia 
creen que es muy natural deshonrar 
y castigar al que : sin comerlo ni be 
borle, se ve acusado de traición... 
con circunstancias atenuantes. {!!) 

Áteme usted esta mosca 
por el rabo, 

Por supuesto que la cosa 
se veía de venir, y no era 
menester ser muy lince pa­
ra adivinar en que pararía 
todo, tfn el simple hecho 
(Je Ajarse en Reúnes para 
celebrar ei Consejo de fine-
rra se pudo vei' que se tra­
taba dfi fastidiar al pobre 
acusado, Kcnnes es una po­
blación mas a t rasada, eí 
cabe, que Plasencln o el 
Hurgo de 0¿ma_, en plena 
Hrctana, habitada po r t en ­
to arrimada a la cola, y, 
por lo tamo, enemiga nata 
de judíos, protestantes y 
republicanos. Se compren­
de que el día ¿le la grande 
iniquidad iluminaran las 
ventanas. Si les dejan, á 
buen seíruro que llevan a 
cabo nna nueva noche de 
San Barioloiué, degollando 
a jau rés , d e m e n t a n , Des-
ehamps, Comely y demás 
herejes ^eyfüsardoi, sin 
exceptuar a nuestro alna 
pático lionarous, cuya nu­
blosa de alma se ha demostrado admirablemente 
en sus palpitantes y conmovedores telegramas del 
Jíerflíífo. 

Ya han ganado, pues, ílcrcier, Gonae, Boisdcl-
fre, Zurlindcn, Roget, etc., etc., la batalla de Reú­
nes, derrotando en toda la linca al sabio general 
Scbcrt, al comandante Hartmann, al bizarro ca­
pitán Frcystuíttev y, sobre todo, al pioaronazo del 
coronel Picquurt; el coronel Jouaust y sus acó-
litos han demostrado que no sobórnente condena 
ba par ordre el coronel Manrel, como dijo Kola 
refiriéndose al Consejo de Guerra de 1894, sino que 

A MOMO KBVJCat 

también habían de sentenciar ellos por igual moti­
ve, Por lo demás, eso de que si se ha condenado ó 
Dreyfus ha sido para no comprometer el honor del 
ejército es una gedeonada, ó caHnotwtit. El honor 
de un ejército no depende de que haya generales 
embusteros y malvados; de atenerse a, tan donosa 
teoría, ¡bonito honor el del ejército francés, entre 

cuyos generales se cuentan un Dumouriez-
un Pichcgru, un Morcan, un Jomini, un Her-
nadoite, un Marmont, un Angercau, un 
Clarek, un Dupont, un ttourmonl, un Bazai-
ne y tantos otros! ¿Qué tiene que ver ía ro-
lectieídad'fijitrritQ con e&le o el otro general? 
No: el ejército francés no es solidario en ma­
nera alguna de las trapacerías que puedan 
cometer el general A ó el general Bt como 

tampoco lo es ningún ejército, 
[I luciera estado fresco, por ejem­
plo, el ejército espaíiol si hubiese 
hecho soya la causa del conde 
de Alachah gobernador de Torto-
sa, de Cíarcía Conde, gobernador 
de Lérida, de García Navarro, 
gobernador d e Pefliscola, de 
tampovorde, general de Catalu­
ña, etc., en tiempo de la guerra 
de la independencia! No, y mil 
veces no^ un ejército no ha de 

confundir nunca su honor 
colectivo con el de ningu­
no de sus individuos, y fn 
prueba de ello, ha habido 
un comándate y un capí-
tan, vocales del Consejo d<i 
liennes, queno han tenido 
inconveniente cu votar qt.c 
Dreyfus era inocentehabs-
tcniéndosc, con horror, dé 
unir su voz a los de sus 
compañero*, 

Sea como tuero,'es pro­
bable que en pos de esta 
condena tenga que sufrir 
Francia un Sedan comer­
cial' con el Fracaso de su 
gitrrandi Exposición de 

ííWO, pues todo indica que las naeione&cn las una 
les continúa aun vigente el Derecho se guardaran 
de poner los pies en el país de ílercier, de Garrie­
re y de los protectores de Esterazy y de Caer-
nuski. 

Otro asunto de mucha menor importancia HUJ-
ral que la condenación de Dreyfus, poro de so mu 
interés econémieo y polít¡coh en España, es la t i r 
me y resuelta actitud adoptada por los gremios de 
Barcelona al cerrarse a la banda para pagar !a 
contribueiéuh ínterin no se vea el propósito de de­
jar de derrochar y malgastar sin ion ni son. \ o 
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pi-csu 111 o, sin embar^, q„ e habí* amenos que so relamerán de trtisto los tabica, v son los fiecutoret, in-
vestigadoivs, inspectores y ilcina.s genle, tan certera y luaíOTillosomatte sinttttiaóoí por D. lícnito 
i erea I. a Misen aquel Bajel, inspector del timbre, de Aagn Guerra. Ni los los cosacos del desierto a! olor 
del botín, deben sentir el regocijo que los Gírelas, Gomia y Sánchez que se aprestan nt embargo como 
si se tratara do entrar .1 saco ana pluzu tomada por asalto, ¡Ya se acerca vuestra hora com.ttonaíiis/ 
/¿I *:̂ <j*. que el negocio ser,í pingüe! 

Pero f;que estamos perdiendo ol tiempo Hablando de llreyfas y de los gremios cuando requiere 
nuestra total atención al estado de Kevcrto? Pues, parece, gracias sean dadas ,1 Dios, que no habrá qno 
amontar nada y que i:I diestro podra volver .1 la plaza tí ensartar mas loros. 

Por lo demás, da gasto ver como so propaga eso de las corridas, ¡(tomo que y a las Cíli&mn incluso 
en Honlogne sur-JIcr (¡la patria de Saín te-¡leu ve!), llegando liastacl .//síwjae el entusiasmo de los bolo-
Besesantelaspi-oezasdclL/ncw/iopjydcM.liobertJiQaé honor para el depttrtonientodelPas-dn-Cn-
lais. Mi cnanto a las ¡liazas do Tolonsc, Hcüers y otras del país tic Nun.n Konniestan -ni que decir tie­
ne-, que se ven llenas liasta re liosa r, y se oye allí cada ,WÍ.-.'quc parte el alma, y se ve cada tonvadór 
qno deja bizco. 

Francia se esta espa fiel izando do una manera admirable, lo cual nodojade ser un castigo providen­
cial, ya que tanto nos liemos afrancesado por mieslra parte. Verdades que, por lo que íl mi respecta 
an Ees ra e a I] es i on aria .1 ITransvna I q ue a In vecina Kepii l>] i ea. 

So anuncia la próxima publicación de sendos libros de los Sros, Cervcra y Concas respecto a lo de 
Santiago. NTo serA preciso leerlos para saber lo que digan, pues todo habrá de reducirse a repetir por 
milésima vez que la batalla de Lérida no se debió perder. 

Ai.riíKmi OPISSO 

LA CIENCIA Y SUS APLICACIONES, yw rXssco 

— H 4 u | U l tluRif I p c t l l g w i n * calilti t*-
tTtc5lít31 purft mi|y cs t r íCHí - ; j 1 lp.? qife 
' • ••• •!.•• :•-. -•-•-!;.-«• - - . I i - i -

y l-.n JÍ : t r , : i | i - . M| :i¡.r:i:i iL!lr |-..|: [íoaplduchh* puedeni*rvir ¡la 1 apuna­
ras y asi tm irreslún sei-ft ripinEi y criciu, 

tTtQhú CítO, 3t¡ flaptriii lo j flCímleíL- (JO jir.qi.nlEo Bi l l y ya hi t j rn-l i I IHJIP Ü,: 
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Después de exammarse 
de griego y de |n.i:íii, 
le dieron cnlabazits 
a la i í süo Cid, 
y cleda t i muy pífirfc 
—Fué turooñder rtlín 
el de los profesores. 
porque «lobo advertir 
que las lecciones supe; 
y e s tais , qaemelaeJ 
traduciendo, paos nadie 
mis gana fr traducir* 
Y un gaasún que le ola 
le dijo: —Amigo Luis. 
eres eliico de suerfe, 
y debes bendecir 
al tribunal, pues sE Gste 
tirL procedido ÍISÍ 
sabiendo tas lecciones, 
pobre de ti, infeliz, 
si a saberlas no llecas... 
¡Te da garrote vil! 

Deseando darle coba 
a an jorobado un ¡- ¡::< . i 
A mftuera de saludo 
le dijo ÍISÍ: --Adiós, joroba. 
El otro, apenas le oyó, 
mirándole de soslayo, 
—Yaya. usted con Dios, tocayo,-
con guasa le «a te s tó . 
—¡Por vida de IJarrabasE 
¿Yo jorobado h bergante? 
—Joroba tiene: no bay más 

A m auxiliar Parnnsíllo. 
aprendiz do literato, 
muelmcho de grande ingenio 
que estribo versos sarcíisi icos. 
su jftla, el seflor Balduque. 
burócrata adocenado, 
queriendo tomarle el pelo 
le preguntó con descaro: 
—¿Quiénes más topo que un topo? 
Y o! demonio del mucbaelio, 
que no so muerde la lengua, 
lo contesto1 sin reparo: 
—¿Quiere usted que so lo diga? 
¡Un jefe de negociado! 

~¿Se caso usted, D. Gaspar» 
y iue pide relaciones?— 
iedijo A un viudo Pilar. 
Y-úl dijo sin vacilar: 
—Es que tomo precauciones 
por si volviera a enviudar. 

Ln bella Leonor 
la vista al ciclo alzando, 
con fingido rubor, 
deoia triste: —lOaAodO 
m o l l e a r á el Bettor! 
Y muy bien que deein-, 
por más que hablaba en guasa, 
pues se la llevó un día 
el Señor.',, de la casa 
donde la tal servio! 

. S A S M A B T Í H V AllUlHKE 
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TIVOLL-CIRCO ECUESTRE 

r iL UE rBit e ra D E BIÉOXJB», r o n M. CQR6TAV9 V i l l a v e r d e s u pre-
V JIM.», IDA SlipUCStO d i ! í>00 

El- OftlfllHAIi OIíOWH 4|hJMTA> V MJ JhElttLO 1'ELoTARI 

GrGat atmeitofí cong-
tituyeu los nlnidcs do 
roana y equilibrio e je 
coUdos por H, Gonsteas 
y MEle. Ida , y , sobre 
todo, Jíiss AtlcitEi, que 
tevEiiun ton ]¡i tnisiiirt 
f<icELi<iada<l q.ue 

K A M I M A t'J'Lllt r-l tEJMAMIÓ» ARTISTA OTVKSTILR < M H P L L A F A Í Z Í I Y Í 
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E L T H L o MUSICAL W L ^ D I H I H LOS GBLBBBB2 ¡SALTADORES GftjfóU: 

laiJloneaun peso de £5 kilos, cu trique VJIII cocidos tres hombro». rnn pesado^ 
cíitta uno como Doran y Has. AstmiHtno obficneu cstruendoHns pftbna4a& d 
jvHffleat- Charles, que su deja taiiitiílft* :\ JIoret. y las acróbatas gelloritás ííru 
iiihalos. cuyas planchas son pjiva hacer morir de envidia A cualquier ministró 

<lc marina de tos que aquí gastamos. Api andidísimos son también ios 
balEadom Gozzlni, y completan los atractivos que ofrece el favore­
cido Cnco el M» l[r/<iíf/i»í>, el contorsionista Forelli y *i\ clowii Pinta 
uou su perro p el o farL verdaderamente extraordinario, pues Lánzala 
pelota con la cabeza y p:\sji á rengaría luego; haciendo mil travesaran, 

EL. C0HlLOftSlO?í££l-A MH r tfOKBLL-t DK SIJBCLB», l>OU >[. COSSTAk.* Y I Í L Í . 1 . I l í . \ 
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<NO FUÉ NADA LO DEL OJO! pw <?a»d» 

1. J^ ILKÍ : i IL el £¡Q |['>i¡lít B I IÉ Lif[jilmi:L iln; únja la (4111 |MÍI Vrr-
a*, . i-. Uflúnff] medicad i MKU 4x1 kó, i., dand i bVD«R*«ni 
11 I-|I utují t« |ura ccmlMtlrt*. 

^-^m;:^ 
3. A CUya DÍCClO :fti>ptí f o • • llOrrJtO, v :• • ÍMn-r . m -.. j¡-. 

d in «I C-liMpH riLJcm te tío bilí iVrviiTiM' ?OfOii 

S, l*»r to í |ü* «I l íú Itantuc pe i . í í sil I * c ¡6 r { i n d M i U i , y 
of rec ió v¡K: i : i r . i Ssn1:L LuctR flu su * i n t u Ario, 4Ü Cm * l £ im*n 
legres <Lc Obtenía, 

I ¡R^üjj n> 

t w - • 
A. Í* un 1*> iinPi-Jí^-i-m-í ih! I» ermltíL. alo ] h rEa *Ü ju-

ntulu rara ijüt pjíii-ra, inicrtTAS ¿1 h* tü ¿yi gruiloin:*. 

>£?? 

ÜÓÜ t lEL 

í. Vrcsliíimd&y afligid^ ea >rrad|]|ó arto 1* milagros» 
lUMffta, diciendo]*!; ^|S*:tir6A mí* I Díjame volver.. alqukrt 
Cütaa vine, 

:f 
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La-Eeal Academia Española, lir-
1110 eii su propósito de no dar i i¡c 
ton bola (digámoslo nsfj casi cu 
verso)h ha acordado castellanizar 
algunas palabras per) onecientes á 
ta termino logía electricista, a. pesar 
de que no hacía maldita la Falta, 

I?[ prtcn«r error ha sido, tríitAndo* 
se de bautizar unidades hacerlas 
terminar en it>. Es verdad que algu> 
nos cuerpea himples terminan asi 
(bario, litio., estroncio, e t e j ; pero no 
sabemos que se haya pensado en 
llamarflic/i-io al metro t ZftrwaUi-
troh kifogra-nxio al kilogramo, etc. 

Sin embargo! algún beneficio pro­
curará esta terminación y los TÍ 
piologos podran encontrar nuevo 
consonante 4 rfaomio en la palabreja 
cA mío. 

Respecto á amp&t-io todo el imm-
do estará conforme en que el voqui­
ble vale un imperio, 

Pero donde laararfúm/cuífftresuNft 
atroz es en la donosa ocurrencia de 
llamar Culombio a l a unidad de can­
tidad eléctrica; de manera que los 
académicos han convertido la o u do 
Cotdomb en u, en ves de en o. Pero 
¿ignoran esos académicos que Coit-
fom£> viene del latín Gókmba, y que 
la ÚU francesa equivale A la o caste-
llana? De manera que, según la ju­
risprudencia académica, debería­
mos deoír muífíW por ^molino», rajo 
por *iojo*f-hurtíú por *Ei<?mo», y sí 
llega a haber académicos en tiempo 
de Colon, de cuyo nombre deriva 
Colombia... le fastidian. ¡Y qué con-
secuencias no menos desagradables 
para la col y la coliflor! 

Lo mismo sucede con. la VÜ'Á julio t 

derivada de Joule, Este .'.••••• era 
inglés, do Manchestcr, y nada tiene 
que ver su apellido con julio (en In­
glés Julio es Julias, y el mes de ju­
lio es July). La derivación es> por lo 
tanto, falsa. 

La verdaclesqucno había porque 

Problema de ajedrez núm. 
POS Y. S. 

Lia Mancas Jufl£an. j dinmcft *u 3 Jits«'»* 

meterse & castellanizar esas pala­
bras, de uso universal, y que mas 
valiera que la Academia se estuvie­
se duermes; pero se ve que hay un 
verdadero prurito de -meter la 
pata.» 

La palabra fjord (que como todo 
el inundo sabe se pronuncia/7oj-d>ha 
sido vertida en castellano por/Urrfa 
{me pareecque anduvo en el lo cierta 
mano... blaneajy por fréo\ cuando es 
imposible toda traducción por no 
haber ijords mis que en Brisóla y 
Noruega. ¿Qué diríamos si los no­
ruegos quisiesen norvguitar las pa­
labras volapié, p íícftírtfzo, petenera, 
calaMs y otras castizamente espa­
ñolase 

La verdad es que para ocuparse 
en cosas tan inútiles como las ante 
nórmente d ichas , valdría mucho 
mas suprimir la Academia, cosa que 
se le olvido incluir al Sr. Homero 
lioblcdo en eu plan de economías y 
que verían con gusto infinidad de 
personas. 

Cuatro individuos forman corrillo 
y hablan apresuradamente. 

Uno de ellos. Mamado Mateo, es 
el que lo hace con mas calor. 

¡3o acerca una gitana pidiendo 
Limosna, 

Mateo le repuso con cierta aspe­
reza: 

—[Perdone por Dios! 
LajTitana se retiro (los o tres pa­

sos y volvióse mirando lijamente el 
grueso semblante de Mateo, ador­
nado por disf OH a es patillas, y ex­
clamó: 

—¡Vaya un genio!... Se conoce 
que no vale usted para rey. 

-¿Por.qué?— pregunté Mateo un 
poco amostazado* 

—Porque tiene usted la cara mu 
grande y no cabe en ninguna noneo-

•?* 
—Luisa, me han dieho que has 

hecho las paces con Juana. 
—Sí. La encontré tan fea que no 

tuve nasa remedio... 

CHAKADA 
\?A que prima tris la miel 
reconocerá que es dwlcqs 
Monolito: ayer tres dos 
cuando jugabas al tute. 
El todo fué Qy mi ai fué.') 
una ciudad ¡ay! tan fúnebre 
que vale mas no acordarse 
para no ponerse lúgubre 

JEROGLÍFICO COMPRIMIDO 

T-2-E Nota 

Las sulitcUrtiex en el próximo 
jitimei'o. 

SOLUCIONES 

á ¡os pnsatisffipüs d*f número anterior 

Ch&fiíffi.—Pataleta. 
Jeroglífico comprimido. - Guante 

de cinco botones. 

BBBBUYAUM LOA DKHKIIWÍ »K TJTOUEDAD *H*ÍÍTJ<T* T-LITMIAHIÍ •»• IIHEUTBW Ó «o, « « EETgftLY* inrtvú* OM^IMAL 

-BABOEkONA 
EftTABLlíClHIB^TO TCrOLITOÜfLiUCO I H m B E H PE B A J l O N W O U l t A f c F L 1 I A DE T í T U Á * . SO-
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EXPOSICÍÜH DE CARTELES EN EL ATEMO BARCELONÉS 

at Domingo Bfl.ito Maye HE 

K Í S n i l w ' o f r s c i d i " . ¡ ü í r S Y Ir. 
¡>C:n;¡ífí(línUShP ";i l - i í jn ia^nbí l • 
! ; Pnmí i*í s Au'añd.siie i dE Bantflüna 1 

II.JIJI I-WÍ* /->.i) r • ' n v - !(*• 

HADÓ: r A t ü L DE JAKAA1AOO A. UTMLI.U: BMtMTH 
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